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Podemos afirmar que no hay ninguna otra área de nuestro ser que provoque sentimientos más 

variados. Para muchas personas, los sentimientos son tan intensos que la búsqueda para 

encontrarles sentido, plenitud y gozo se ve interferida. 

Creo que nuestra sexualidad tiene cuando menos cuatro componentes. 

El primer componente: La reproductividad 

Nuestra sexualidad es el resultado de nuestra naturaleza reproductiva. El primer componente 

en nuestra sexualidad es la reproductividad. Me gusta pensar en reproductividad y no en 

reproducción, porque los seres humanos lo que siempre tenemos es la potencialidad; a veces 

ésta no se hace realidad, por enfermedad, por decisión personal o porque no es congruente 

con el estilo de vida que desarrollamos, pero la potencialidad persiste.  

La reproductividad, por otro lado, no se limita al hecho biológico de poder embarazar y ser 

embarazada, es de hecho una dimensión humana mucho más compleja y sofisticada: a los 

hijos biológicos hay que darles mucho antes de que en pleno derecho podamos ser sus padres 

o madres. Otros seres humanos no son ni padres ni madres biológicamente hablando, ni por 

adopción, pero se ocupan del crecimiento de otros, tanto biológico como espiritual y en esa 

acción, también de muchos años, expresan su reproductividad. 

El segundo componente: El género 

En la evolución de los seres vivos, apareció el sexo en cierto momento, es decir, el hecho de 

que en un mismo tipo de organismo (los biólogos le llaman especie), aparecieron dos formas. 

Para simplificar las cosas, aquí les llamaremos la forma masculina y la forma femenina. Los 

científicos de la sexualidad llaman dimorfismo o sexo a esta cualidad de los seres vivos, 

porque dimorfismo quiere decir dos formas.  

La identidad genérica (o identidad de género) es una especie de marco de ideas, de conceptos 

que todos tenemos respecto a lo que somos (en tanto hombres y mujeres), a lo que son los 

demás y a lo que debemos (o deberíamos) ser en función de nuestro sexo: masculino o 

femenino. Como los seres humanos nos comunicamos con nuestros semejantes, estas ideas 

las platicamos con otros, por eso los grupos humanos desarrollan ideas compartidas de lo que 

es ser hombre y ser mujer y, desde luego, de lo que deben ser, de los que es un mal hombre 
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y una mala mujer. Estas ideas compartidas han llamado la atención de muchos científicos y 

les han dado el nombre de papeles o roles sexuales. 

Como vivimos todos en un grupo social desde el momento en que podemos entender lo que 

quieren los otros (empezando por nuestros padres), nos formamos nuestras propias ideas 

como resultado de esta suerte de cascada de ideas a partir de lo que el grupo piensa que debe 

ser el hombre ideal y la mujer ideal. 

El erotismo, el tercer componente 

El término erotismo tiene su origen en la mitología griega. Estudiar los mitos, es decir las 

creencias humanas que a pesar de saberse o intuirse falsas han subsistido por siglos, revela 

muchas cosas de quienes los perpetúan, es decir, de los seres humanos. Eros, dios de la pasión 

y la fertilidad, tiene dos orígenes. 

Una tradición posterior hizo a Eros hijo de Afrodita, diosa del amor sexual y la belleza, y de 

Zeus, dios de dioses. Un relato también bastante posterior atribuyó a Eros el enamoramiento 

de Psique de quien la madre de Eros, Afrodita, tenía recelo y envidia. Enviado por su madre, 

Eros llena a Psique de una vida mágica y placentera y la hace su esposa, no obstante nunca 

permite que Psique le vea directamente; se limita a pasar las noches de placer con ella. 

El placer sexual es un tipo de experiencia única. Si bien es cierto que la mayoría asocia la 

experiencia placentera erótica con el deseo por otra persona, esto no siempre es así, 

especialmente durante las etapas de nuestra vida en las que descubrimos el erotismo. Todas 

las culturas han demostrado tener a la vida erótica en un lugar importante. 

Siempre que un grupo humano se organiza, entre las primeras cosas que regula, norma, 

prescribe y prohíbe están las experiencias eróticas. De los cambios que experimenta nuestro 

cuerpo se han ocupado muchos sexólogos, tanto del pasado distante como contemporáneos. 

El vínculo afectivo: el cuarto componente 

De que el amor es el cuarto componente de nuestra sexualidad no todo mundo está seguro. 

Yo pienso que sí, aunque no quiero decir aquí que todas las formas de expresión de amor son 

expresiones eróticas. Por principio de cuentas me permitiré cambiarle el nombre. Me parece 

un atentado a la tradición pero creo que vale la pena para evitar confusiones en nuestra 

búsqueda de preguntas y respuestas. Ocurre que por amor entendemos tanto la necesidad 
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imperiosa de contar con la presencia de alguien, al punto que se siente indispensable para la 

vida: "yo sin ti no puedo vivir", como el supremo acto de ofrecer la vida por otro: "me muero 

por ti". Por amor entendemos tanto el gozo de ver al ser querido feliz, como el dolor que 

experimentamos cuando el ser querido nos abandona por haber encontrado su felicidad. 

Si observamos cómo desarrollamos nuestra capacidad para amar, las aparentes 

contradicciones humanas adquieren otra dimensión. 

 

 

 


